Experiencia en Villa Unión, mejorando una casa de madera con arcilla

La intención: cubrir con una capa de arcilla las paredes de madera de una vivienda, para aislar la misma de una manera más efectiva, tanto del calor como del frío, además de mejorar el nivel de humedad e, incluso, el aspecto (pura estética) de la casa.

Situación de la casa antes de la experiencia:

Es una casa de madera, construida con tablones en vertical, con algunos listones (también verticales) que sobresalen de la pared de madera unos dos centímetros, y espaciados entre ellos un metro o algo más. La construcción es muy sencilla, y el frío en invierno y el calor en verano entran en casa por las rendijas inevitables de las paredes. Con la mejora de arcilla la casa quedará mucho más aislada térmicamente, además de proporcionar un nivel de humedad mejor dentro del hogar.

La casa tiene una planta de aproximadamente 8 x 6 metros, y la intención es mejorar el frente (6 m) y los dos lados (8 m), ya que por la parte de atrás los dueños quieren ampliar la casa para poner el baño y algo más.

Preparación de las paredes:

La preparación de las paredes es muy simple; se clavaron unos listones horizontales en todas las paredes a mejorar. Estos listones tenían una distancia aproximada de 20 cm entre ellos, y al clavarlos a los listones verticales citados antes, quedó un pequeño espacio de unos dos centímetros entre los listones horizontales y los tablones que hacen de pared. Estos listones sirvieron para agarrar mejor la arcilla, que entraba en esos huecos o espacios.

En la parte más baja se clavaron unos clavos cada tres o cuatro centímetros, que sobresalían de la pared unos dos o tres centímetros. También se utilizaron clavos en las horizontales que están justo encima de las ventanas y puerta. Estos clavos tenían la misma función que los listones horizontales.

Lo que no sabemos es a qué se debe optar por los clavos y no poner un listón más, como en el resto de la pared.

Preparación de la arcilla:

Primero se “analizó” la arcilla para saber la composición de la misma, sobre todo para saber cuánta cantidad de arena tenía. Para “analizarla” se toma un frasco de cristal, y se llena hasta la mitad con tierra (la que se va a usar, noski), se mezcla muy bien con agua y sal (hasta llenar el frasco), y se deja decantar unas horas (hasta la mañana siguiente, por ejemplo, o más). En la decantación se separan los distintos componentes; flotando queda la materia orgánica y en el fondo el resto. Por peso, debajo del todo queda la arena y las piedras, en la mitad queda la arcilla, y arriba el limo (que aun no sé bien lo que es).

Parece que en la masa-base tiene que haber doble tierra que arena (en volumen), y como esta tierra apenas tenía arena, pusimos doble tierra que arena.

Para preparar la masa se sacó la tierra que se utilizaría (de ahí mismo, se quitaban las raíces de arriba y ya, listo) y se cribó con una reja de metal (agujeros de dos o tres centímetros de lado) sobre un plástico. Después se puso la tierra sobre otro plástico duro (en nuestro caso, 20 baldes), y se le añade la arena (10 baldes) y bosta (estiércol) de caballo o vaca (5 baldes). Parece que la de caballo es mejor por no estar tan digerida como la de vaca. Hicimos un volcán con todo eso y se le echó agua en medio, para después ir amasando, pisando con los pies (valga la redundancia).

Es importante que la masa quede lo más homogénea posible en este punto (también), y para ello se le va dando vuelta constantemente tirando del plástico para provocar el efecto “colon” (pequeño homenaje a Eneko) una y otra vez. Hay que tener mucho cuidado con el agua, ya que una vez que se haya “mojado” toda la masa, una vez que ya no queden partes secas, muy poca agua puede aguar mucho. Es mejor que la masa esté un poco seca, densa, que un poco diluida, ya que siempre estaremos a tiempo de añadir más agua.

Bueno, y después de ese hidroconsejo, vamos con la fibra. Una vez que la mezcla de tierra, arena y bosta era bien homogénea, fuimos añadiendo la fibra (10 baldes bien colmados), que puede ser pinocha o hierba, bien seca en cualquiera de los casos. Fuimos echando la fibra poco a poco y la ibamos integrando en la masa según la añadíamos, de esta manera toda la fibra se impregnó con la masa y lo hizo de la manera más homogénea posible.

Para comprobar que la masa tiene la cantidad de agua adecuada, se agarra una buena manotada de masa y se aplasta contra la palma de una mano. Al poner la mano boca abajo, la masa tiene que quedar pegada a la palma, pero cuando movamos los dedos tiene que caer. Si tiene poca agua no se pegará, y si tiene demasiada no caerá (creo).

Si en este punto necesitamos añadir agua, que sea poca. Y cuando se dice poca, es poca (poquísima, de hecho). Como ejemplo, en una de las mezclas que hicimos, se tuvo que añadir agua y Marcelo lo hizo echando unas cuanta manotadas de agua, nada de un pequeño chorretón desde el balde, y eso que teníamos una mezcla con un volumen de 45 baldes!!

Bueno, y llegados a ese punto, llenar baldes con la masa, y a trabajar. Mientras algunos embarraban, otros preparaban más masa. Para la base, calculo que se utilizaron entre 15 y 20 preparados de las medidas citadas, que para no tener que ir hacia atrás a leer, los repito;

Tierra: 20 baldes

Arena: 10 baldes

Bosta: 5 baldes

Pinocha: 10 baldes muuuy colmados

Agua: según necesite, pero como 4 baldes (claro, depende mucho de la humedad que tengan de por sí los demás ingredientes.

Empezamos a cubrir:

Antes de empezar a darle arcilla a la pared, “pintamos” la pared con una mezcla de agua y arcilla (mucha agua y poca arcilla, casi agua sucia de arcilla), para que agarrara un poco de humedad y luego la arcilla se agarrara mejor. Pintábamos según necesitábamos.

Para darle arcilla a la pared, el procedimiento era tan simple como divertido; se pillaba un puñado de masa y se lanzaba contra la pared (conviene no lanzar con demasiado ímpetu, a menos que se quieran arcillar los ojos...), y se aplastaba con las manos. Procuramos lanzar la arcilla hacia los huecos que íbamos viendo, para que no quedara ninguna bolsa de aire. Al aplastar metíamos bien la arcilla en los huecos que había entre los listones horizontales y la pared. Después de aplastar la arcilla, y asegurarnos de que no quedaba ninguna bolsa de aire y de que habíamos puesto la suficiente cantidad, “agujereábamos” un poco la superficie metiendo los dedos con el fin de dejar una superficie rugosa que agarrara mejor el revoque.

Empezamos por la parte de abajo, donde había clavos en vez de listones, y seguimos hacia arriba, por la sencilla razón de que de esta manera, la arcilla se iba apoyando encima de la ya colocada.

Así, poco a poco, fuimos cubriendo primero una pared, luego otra y luego la tercera, con una capa de arcilla de unos tres o cuatro centímetros.

En nuestro caso se tardaron dos días para ese trabajo.

Primer revoque:

Esto es una fina capa que se le da a la base descrita arriba, justo para tapar los agujeros, como de un centímetro o así. La masa que hicimos fue parecida a la de la base, pero con menos tierra. Concretamente, utilizamos:

Tierra: 10 baldes

Arena: 10 baldes

Bosta: 5 baldes

Pinocha: 4 o 5 baldes

y como resultado obtuvimos una masa un poco mas arenosa. Por lo demás, la preparación fue similar a la masa base.

Para cubrir la masa base con el revoque, lanzábamos puñados de barro y después los extendíamos con el talón de la mano, dejando lo más liso posible (aun sin emparanoiarse por ello). El revoque fue mucho más ligero que la base, por lo que lo pudimos hacer en un sólo día y con mucha menos masa. Calculo que hicimos entre 4 y 6 cargas descritas arriba.

Una vez que cubrimos toda la superficie que teníamos que cubrir, l@s más osad@s hicieron la decoración en alto-relieve; una palmera, algún conejo, algo de hiedra...

Segundo revoque y pintura:

Bueno, este capítulo es pura especulación, ya que aun no está hecho. Cuento lo que me contaron. Lo dicho, después del primero se le da un segundo revoque, aun más fino, con el que conseguiremos el aspecto que más deseemos. En este caso, a la masa del segundo revoque no se le echará pinocha, con lo que la textura sera más uniforme, más homogénea, y un poco arenosa. Además, a este segundo revoque se le añadirá un poco de aceite de lino (como media taza por cada carga, no más) para impermeabilizar la masa. Se le podrá pasar la llana y dejar una pared absolutamente lisa (+ la decoración, noski), que no sé si es la intención o no. Para darle este segundo revoque, el primero tiene que estar completamente seco, y para ello tiene que pasar al menos una semana (sin lluvia). Probablemente se raje parte de ese primer revoque, que, en realidad, es algo bueno, pues esas rajas ayudarían a que el segundo agarrara mejor. Después del segundo revoque llega la pintura, que será con cal.

Curiosidades, observaciones y tonterías:

El trabajo se hizo los días 22, 23 y 25 de mayo. Los dos primeros se trabajó con la masa base, y el último se hizo el primer revoque. Ocurrió que el 23 por la noche empezó a llover y no paró hasta el 24 después de comer, lo cual nos imposibilitó trabajar ese día. Pero además de eso, toda esa lluvia provocó que unas partes de la masa que ya de por sí eran un poco más húmedas, se cayeran. En realidad no fue mucho, una franja como de un par de metros de largo y 15-20 cm de altura. Mónica, Claudio, Belén y Lucas, los habitantes de la casa, pasaron la noche acojonados pensando que con tanta lluvia se les podría deshacer lo hecho. No obstante, comentaron que ya esa noche notaron la diferencia de temperatura comparando con días anteriores.

Durante la experiencia, gentes de los alrededores, amigos y conocidos de la familia fueron acercándose y viendo el trabajo. Algunos lo hacían con curiosidad, otros cachondeándose, pero pensamos que a todos les picó algún gusanillo. Alguno había que no quería ni que tocaran su casa, pero habrá que verlo después del invierno.

La gente de la casa nos preparó una deliciosa comida, y unas mejores tortas para finalizar el día.

Hay una conclusión muy clara que todos (creo) hemos sacado de esta experiencia: con POCO trabajo y MENOS dinero, puede cambiar MUCHO la calidad de vida de una familia. Quiero decir; el trabajo ha sido pequeño, nos juntamos 8-10 personas y en TRES días hicimos la base de arcilla y el primer revoque. En dos días más, pienso, se podrá hacer el resto. Al final, son 5 -CINCO- días de trabajo. El trabajo, además de bonito, agradable, enriquecedor, era relajado (pisar barro, echar barro a la pared...). 

El dinero, irrisorio. La tierra está ahí, sólo hay que pillarla. La bosta hay que buscarla algo, pero todos los caballos cagan y hay muchos caballos. La pinocha está en el suelo. El agua sale del grifo (y no es cara). Y la arena es baratííííísima. Sí, también hay que hacer la comida; 15 pesos por persona y día, no es dinero.

Y la mejora para la familia? Ahora van a tener una casa mucho mejor aislada del frío y del calor que la que tenían, con lo que gastarán, tal vez, la mitad de leña que otros años. Además, han sido ellos los que lo han hecho (bueno, con ayuda de algunos más), lo cual siempre da un valor al asunto. Los niños han jugado haciendo la casa. Ahora van a tener una casa decorada con su propio arte. Alguien da más?

